
 

 

Discurso íntegro de Florentino Pérez en el acto de presentación 

de Kepa 

 

Querido Kepa; Andrea, esposa de Kepa; Marián y Peio, padres de Kepa; Ane, 

hermana de Kepa; miembros de la junta directiva; Pirri, Butragueño y Solari, 

embajadores del Real Madrid; amigos y familiares de Kepa; socios y algún 

presidente de peña. Buenas tardes y bienvenidos a la Ciudad Real Madrid. 

  

La leyenda de nuestro club se ha forjado con valores que tienen mucho que ver 

con la manera de afrontar las adversidades durante los 121 años de historia del 

Real Madrid. 

  

Siempre digo que ser madridista es una forma de entender la vida, una actitud 

con la que abordamos los desafíos más difíciles, incluso aquellos que 

aparentemente parecen imposibles e inalcanzables. 

  

Estos valores representan todo lo que somos y nuestros jugadores lo han 

heredado de generación en generación. Ellos saben perfectamente que lo que 

somos es fruto de una cultura del trabajo y de un espíritu de superación 

constantes. Nuestros valores tienen que ver con la entrega, el sacrificio, el 

compañerismo, el respeto, la humildad, la solidaridad y el compromiso.  

  

Y, sobre todo, han crecido y han formado parte de la leyenda del Real Madrid 

defendiendo algo que es esencial para entender lo que somos: con este escudo 

y con esta camiseta, no nos rendimos nunca. 

  



Solo así se puede intentar comprender la dimensión histórica de este club con 

500 millones de seguidores en las redes sociales.  

  

Estas son nuestras herramientas más poderosas para luchar contra las 

circunstancias más complicadas. Y todos sabemos que lo peor para un 

deportista son las graves lesiones. Estamos muy tristes por lo que están 

viviendo ahora mismo tanto nuestro portero Courtois como nuestro defensa 

Militão, pero también estamos convencidos de que ambos van a volver a ser 

pilares importantes de este equipo y que los dos, con paciencia y con esfuerzo, 

van a superar este momento tan duro.  

 

Y lo van a hacer también con el cariño de sus compañeros, de su entrenador, 

de su cuerpo técnico, de nuestros socios y aficionados en todos los lugares del 

mundo y de todos los que formamos esta gran familia que es el Real Madrid. Y, 

por supuesto, con un apoyo muy especial de nuestros médicos y fisios.  

  

Querido Thibaut Courtois, querido Éder Militão: desde aquí os queremos 

transmitir todas nuestras fuerzas y nuestro cariño. Y quiero que sepáis que 

estaremos a vuestro lado para que regreséis a los terrenos de juego lo antes 

posible. Los dos sois unos grandes campeones y ahora tendréis que volver a 

demostrar que aquí nadie se rinde jamás. 

  

También quiero enviar un mensaje especial de fuerza y afecto a nuestro joven 

jugador Arda Güler, al que deseamos todo lo mejor tras la operación. Le 

estamos esperando y sé que muy pronto va a volver con nosotros. Estamos 

convencidos de que le espera un gran futuro en el Real Madrid.  

 

A los tres os envío todo mi cariño y un fuerte abrazo de todo el madridismo. 



  

Sé muy bien que los tres van a sentir el aliento y el apoyo permanente de sus 

compañeros. Y entre estos compañeros va a estar uno de los grandes porteros 

del mundo que hoy siente la emoción de llegar al Real Madrid y de ver cumplido 

así uno de sus grandes sueños como futbolista. Hoy es un día muy especial 

para él y para toda su familia, que aquí le acompaña, como lo es también para 

todos los madridistas. Hoy y aquí damos la bienvenida a Kepa. 

  

Querido Kepa, bienvenido a tu nueva casa. Sabemos muy bien lo que significa 

este momento para ti y todo lo que has luchado para poder defender desde hoy 

la camiseta y el escudo del Real Madrid. Y quiero agradecerte que hayas 

elegido formar parte de nuestro club, a pesar de las propuestas que tenías de 

otros grandes clubes de Europa, como todo el mundo sabe. Nos sentimos muy 

felices de contar contigo porque eres uno de los mejores porteros del mundo, 

como acabamos de ver, y porque queremos seguir agrandando uno de los 

ciclos de mayor éxito de toda nuestra historia. 

  

Llegas procedente de un club querido y amigo, como es el Chelsea, donde en 

cinco temporadas has conseguido formar parte de su historia. Allí has ganado 1 

Champions, 1 Mundial de Clubes, 1 Supercopa de Europa y 1 Europa League. Y 

en la pasada campaña recibiste el premio a la mejor parada de la temporada en 

la Premier League. 

  

Eres además uno de los grandes porteros del fútbol español. Te formaste en un 

club histórico y también amigo como es el Athletic Club, de donde han salido 

porteros míticos de nuestro fútbol y donde te marcaron el camino para ser lo 

que hoy eres. 

  



Llegas al Real Madrid con una gran experiencia internacional y después de 

ganar la Liga de las Naciones con la selección española, además de proclamarte 

campeón de Europa sub-19 en 2012 y haber conseguido el subcampeonato de 

Europa sub-21 en 2017. 

  

Querido Kepa: ya eres jugador del Real Madrid. Este puede ser uno de los 

momentos más importantes de toda tu carrera profesional y esperamos que 

también de tu vida. Te han traído hasta aquí tu trabajo, tu talento, tu sacrificio, 

el apoyo incansable de tu familia y por supuesto el deseo de ser parte del mejor 

club del mundo. 

  

A partir de ahora sentirás la emoción de jugar en el estadio Santiago Bernabéu, 

donde comprenderás su magia y donde vivirás la pasión del fútbol como un 

madridista más, arropado por una afición que es única y que lo da todo por el 

Real Madrid. No lo dudes, nuestros seguidores te ayudarán a afrontar este 

desafío.  

 

Y antes de terminar, me gustaría felicitar desde aquí a la selección española de 

fútbol femenino, que acaba de protagonizar una gesta histórica para el deporte 

español. Felicidades por haber conseguido pasar a la final del Mundial de 

Australia y Nueva Zelanda, y ojalá podamos conseguir ese título con el que 

soñamos todos los españoles. 

  

Querido Kepa: solo unos pocos pueden vivir las emociones que tú vas a vivir. 

Aquí comienzas este nuevo tiempo con este escudo repleto de títulos y de 

valores irrenunciables.  

 

Querido Kepa, bienvenido a tu nueva casa.  



  

Muchas gracias.   


